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INFORME   DE   LA   COMISION DE  RELACIONES EXTERIORES  recaído en el proyecto  de acuerdo, en primer  trámite constitucional, sobre  aprobación del  "Acuerdo Básico de Cooperación Técnica y Científica" suscrito con  Uruguay, en Santiago, en 1.993.








HONORABLE SENADO:








Vuestra Comisión de Relaciones Exteriores  tiene  el alto  honor  de  informaros respecto del proyecto de acuerdo -en primer trámite constitucional,  e iniciado en  Mensaje  de  Su Excelencia  el  señor  Presidente  de  la  República individualizado en el rubro.





NOTA  BENE.     Conforme  a  lo preceptuado en el artículo 127 del Reglamento de la Corporación, vuestra Comisión, unánimemente, acordó proponer al Excelentísimo señor Presidente que el asunto -atendida su naturaleza- se discuta, en la Sala, en general y particular, a la vez.





Expresa Su Excelencia el señor Presidente de la República en el mensaje con el que dio  inicio  a  la  tramitación  legislativa  del proyecto de acuerdo en informe, textualmente, que:





“El  Convenio  tiene  por  objeto fortalecer  los tradicionales  lazos  de  amistad existentes  entre  los  dos  países,  mediante  el establecimiento  de mecanismos  y  programas  de cooperación   técnica   y   científica   que   tengan efectiva  incidencia  en el  progreso  económico  y social de ambos pueblos.".





Y más adelante añade que:





"El presente Convenio reemplaza, a partir de su entrada en vigencia, al Convenio Básico de Cooperación Científica y Técnica y el Acuerdo de Cooperación Económica, Científica y Técnica, ambos suscritos entre los dos países, en Santiago,  el  20  de Septiembre  de  1.975.    Sin embargo,  se  mantienen  en  vigor  los  Acuerdos Complementarios celebrados  bajo  el  marco  del referido Convenio Básico de Cooperación Científica y  Técnica  de  1.975, así  como  los  programas  y proyectos actualmente en ejecución.”.








----------





El  Convenio  en  informe  consta de un preámbulo y de trece artículos, el contenido de  los  cuales  os  reseñaremos,  someramente,  a continuación.











Preámbulo.








Hace constar que los Gobiernos de Chile y de Uruguay han concertado el instrumento internacional en informe, "Animados por el deseo de fortalecer  los tradicionales  lazos  de  amistad existentes entre los dos pueblos;





Conscientes de su interés común por  promover  y fomentar  el  progreso  técnico  y científico  y  de  las  ventajas  recíprocas  que resultarían de una cooperación en campos de interés mutuo;





Convencidos  de  la  importancia de   establecer mecanismos   que   contribuyan   al desarrollo  de  este proceso  y  de  la  necesidad  de ejecutar programas   específicos   de   cooperación técnica   y   científica,   que   tengan   efectiva incidencia en el avance económico y social de sus respectivos países;".








ARTICULO I.





En  el  número  1.,  consta  el compromiso de las Partes Contratantes en el sentido de elaborar y ejecutar, de común acuerdo, programas y  proyectos  de Cooperación  Técnica  y  Científica, teniendo como base el Convenio en estudio.





Participarán,  en  la  ejecución de  dichos  programas  y proyectos,  organismos  y entidades  de  los  sectores  público  y  privado  de Chile  y  Uruguay. También podrán  intervenir  las universidades,   instituciones   dedicadas   a   la investigación y organizaciones no gubernamentales.


Será  importante,  en  la  elaboración y ejecución de estos programas y proyectos de  cooperación,  el  que  tengan  carácter  nacional como  también  de desarrollo  regional  integrado. (Número 2.).





Las  Partes  quedan  facultadas para pactar Acuerdos Complementarios de Cooperación Técnica y Científica, en aplicación del Convenio en informe, el que les servirá de base,  (Número 3.).








ARTICULO II.





 Establece   detalladamente   las características  de los programas  que  las  Partes ejecutarán en cumplimiento del Convenio en estudio. 





La  elaboración  de   programas bienales será conjunta y en concordancia  con las prioridades de cada nación, para sus propios planes de desarrollo económico y social.  (Numeral 1.).





Los programas especificarán objetivos, metas, recursos financieros y técnicos, cronogramas  de  trabajo  y  las  áreas  donde  serán ejecutados los proyectos.





Asimismo, será necesario el detalle de las obligaciones, inclusive financieras, de cada una de las Partes.  (Numeral 2.).





Se    llevará    a    cabo    una evaluación periódica de los programas. (Numeral 3.)








ARTICULO III.





Establece  la  participación  de organismos  de cooperación  técnica  y  también  de instituciones  de  terceros  países,  en  la  medida necesaria,   en la ejecución  del  programa   de cooperación técnica y científica.








ARTICULO IV.





Enumera  las  modalidades   que pueden admitir las actividades de las Altas Partes en   el   ámbito   de   la   cooperación   técnica   y científica.





A la letra son:





”a. Realización   conjunta   o coordinada  de programas de  investigación  y/o desarrollo.





b.  Envío de expertos.





c.  Envío    del    equipo    y material necesario para la ejecución de proyectos específicos.





d.  Elaboración  de  programas de pasantía para entrenamiento profesional.





e.  Concesión   de   becas   de estudio para especialización.





f.  Creación  y  operación  de instituciones  de investigación,  laboratorios  o centros de perfeccionamiento.





g.  Organización de Seminarios y Conferencias.





h.  Prestación de servicios de consultoría.





i.  Intercambio de información científica y tecnológica.





j.  Desarrollo  de  actividades conjuntas de cooperación, en terceros países.





k.  Cualquiera  otra  modalidad pactada por las Partes Contratantes.".








ARTICULO V.





Determina    las    áreas    de "especial  interés  mutuo" en  el  ámbito  de  la cooperación técnica y científica.





Textualmente son:





Planificación  y  Desarrollo.





Medio  Ambiente  y  Recursos Naturales.





Innovación  tecnológica  y productiva.


Energía.





Electrónica.





Minería.





Pesca.





Agricultura  y  Agro-industría.





Forestación.





Puertos.


Transportes   y   Comunicaciones.





Vivienda y Urbanismo.





Turismo.





Salud y Previsión Social.





Comercio e Inversiones".








Añade la norma que lo anteriores sin perjuicio de extender la cooperación a otros ámbitos que las Altas Partes Contratantes estimen convenientes.








ARTICULO VI.





Para coordinar las acciones de cumplimiento  del Convenio;  y  para  obtener  las mejores  condiciones  en  su  ejecución,  las  Altas Partes crean una Comisión Mixta, con representantes de  ambas,  la  que  se  reunirá  -cada  dos  años- alternadamente en Chile y Uruguay.





La Comisión deberá cumplir con las siguientes funciones:





"a.  Evaluar  y  demarcar  áreas prioritarias en que sería factible la realización de proyectos específicos de cooperación técnica y científica;





b.  Analizar, evaluar, aprobar y  revisar  los  Programas Bienales  de  Cooperación técnica y científica;





Supervisar el buen funcionamiento  del  presente Convenio  y  efectuar  a  las Partes    las    recomendaciones que    considere pertinente."  (Numeral 1.).





No    obstante    lo    señalado anteriormente,   cada Parte   Contratante   podrá proponer   a   la  otra   -en  cualquier   momento-, proyectos  específicos  de cooperación  técnica  y científica para su estudio y aprobación.   Además, las Partes quedan facultadas para convocar, cuando lo  estimen  necesario,  reuniones  especiales  de  la Comisión Mixta.  (Numeral 2.).








ARTICULO VII





Establece que a pesar de lo dispuesto en la norma recién reseñada (artículo VI) las  Altas  Partes  establecerán  los  necesarios mecanismos de coordinación para:





"a.  Elaborar diagnósticos globales  y  sectoriales representativos  de  la cooperación técnica de ambos países;





b.  Proponer  a  la   Comisión Mixta el Programa Bienal o modificaciones a éste, identificando  los  proyectos  específicos  a  ser desarrollados,  así  como  los recursos  necesarios para su cumplimiento; y





c.  Supervisar la ejecución de los  proyectos  acordados, arbitrando  las  medidas para su conclusión en los plazos previstos.".





Para   tales   efectos,   Chile designa  al  Ministro  de Relaciones  Exteriores  y Uruguay,  a  su  homónimo  y  a  la  Oficina  de Planeamiento y Presupuesto de la Presidencia de la República.





Ello,   sin   perjuicio   de   la participación -cuando fuere necesaria- de entidades públicas o privadas.








ARTICULO VIII.





Deja abierta la posibilidad de que, cuando las Partes lo estimen necesario, puedan obtener  el  financiamiento  y  la  participación  de organismos internacionales en la ejecución de los programas y proyectos que este Convenio consagra.








ARTICULO IX.





Regula el financiamiento, derivado del intercambio de personas, a cargo de las Partes Contratantes, en los siguientes términos:





“Los costos de pasajes aéreos de ida y vuelta que impliquen el envío del personal a que se refiere el  Artículo  IV  del  presente convenio, de una de las Partes al territorio de la otra, se sufragarán por la Parte que lo envíe.  El costo   del   hospedaje, alimentación,   transporte local, y otros gastos necesarios para la ejecución del programa, se cubrirán por la Parte receptora. Expresamente se podrá especificar de otra manera en los programas o en los Acuerdos Complementarios.".








ARTICULO X.





Preceptúa que las Altas Partes darán las facilidades necesarias "para la entrada, permanencia  y  salida  del  personal,  que  en  forma oficial    intervenga en los    proyectos    de cooperación".





Dicho personal estará  sometido "a las normas aplicables en la materia en el ámbito de  las  Naciones  Unidas",  no  pudiendo  ocuparse  a actividades 0ajenas  a sus funciones,  salvo  previa autorización de las dos Partes.





Vuestra Comisión estimó que la frase "normas aplicables en la materia" se refiere a la ”Convención sobre Privilegios e Inmunidades de las  Naciones Unidas",  por  lo  que  habría  sido deseable  -tratándose  de  un  régimen  jurídico  de excepción-  que se  hubiera  explicitado  mejor  la materia.








ARTICULO XI.





Dispone que a los funcionarios y expertos de cada Parte que trabajen en la otra, se les aplicarán "las normas tendientes a conceder a los mismos todas las facilidades necesarias para el cumplimiento de su labor".








ARTICULO XII





Preceptúa que a los materiales y equipos que una de las Partes suministre -a cualquier título- a la otra, dentro de los objetivos del Convenio en informe, se les aplicarán “las normas que rigen la internación en el país de equipos y materiales proporcionados por las Naciones Unidas en los proyectos y programas de cooperación técnica y científica”.








ARTICULO XIII





Regula la vigencia del instrumento internacional en informe.





Tendrá una vigencia indefinida, pero cualquiera de las Altas Partes podrá denunciarlo -en cualquier tiempo- mediante notificación escrita en tal sentido, la que producirá sus efectos seis meses después.





Cada Parte deberá comunicar a la otra el hecho de haberse concluido con los trámites internos necesarios para la aprobación de tratados, entrando en vigor el Convenio en informe en la fecha de la última de tales notificaciones.





Añade el artículo en comento, textualmente, que:





“El presente Convenio, a partir de su entrada en vigencia, reemplaza al Convenio Básico de Cooperación Científica y Técnica y al Acuerdo de Cooperación Económica, Científica y Técnica, ambos suscritos entre los dos países en Santiago, Chile, el 20 de Septiembre de 1.975.  Sin perjuicio de ello, se mantendrán en vigor los Acuerdos Complementarios celebrados bajo el marco del referido Convenio Básico de Cooperación Científica y Técnica de 1.975 así como los programas y proyectos actualmente en ejecución.”.





Termina el artículo disponiendo que la pérdida de vigencia del Convenio no afectará a los programas y proyectos en ejecución, los que continuarán hasta su conclusión, salvo que se acuerde de otra forma.








----------------








Vuestra Comisión, luego de un detenido análisis de la normativa del Convenio en informe, estimó que éste es conveniente para nuestro país, puesto que reafirma la política de cooperación técnica y científica que Chile desea fomentar con diversos Estados y, en especial, con la República Oriental de Uruguay.





En consecuencia, vuestra Comisión acogió, en general y particular, el instrumento internacional que tuvisteis a bien entregarle para su informe y, consiguientemente, tiene el alto honor de proponeros, por la unanimidad de sus miembros, que aprobéis el siguiente:








PROYECTO DE ACUERDO:





“Artículo Unico.  Apruébase el “Convenio Básico de Cooperación Técnica y Científica” suscrito entre los Gobiernos de la República de Chile y de la República Oriental del Uruguay, en Santiago, el 7 de Mayo de 1.993.”.








-------------------------





Acordado, unánimemente, en sesión del día de ayer, con asistencia de los Honorables Senadores señores Beltrán Urenda Zegers (Presidente), Arturo Alessandri Besa, Sergio Bitar Chacra, Ronald Mc intyre Mendoza y Sergio Páez Verdugo.





Sala de la Comisión, a 18 de Enero de 1.995.



































Carlos Hoffmann Contreras


Secretario





